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Teniendo ya concluid• la traduccion que ante• Berra. Sin pérdida de tiempo salieron de. cst11 
cede de la Historia de la California, me ha pare· capital en 14 de julio del citado ano, y en 21 de 
cido conveniente formar este apéndice par, ex- agosto siguiente llegaron al pueblo de Tepic, don­
poner varios sucesos po~teriores á la salida, de los de se les unh:iron después otros misioneros despa­
rcveerendos padres jesmtas de aquella pemn.sula, chados por el mismo colegio para completar el 
que se hallan en esta obra desfigurados y confun- mímero de diez y seis, igual al de los padres je· 
didos, por defecto, como es,d~ creer, de las cartas suítas que había en la California, pnes ya el ilus­
á que se refiere su autor; e igualmente para dar trisimo senor obispo de Guadahjara había repre­
al~una idea de los progres?• que ?;' logrado el sentado al gobierno la falta que tenia de clérig~• 
cristianismo en aquellos patses, valiendome para. y la necesidad en que aun se hallaban aquellas mi­
el efecto de fas noticias vertidas por el reverendo siones de ser administradas por religiosos. Juntos 
padre fray Francisco ~alou en la relacion que ,ya todos en Tepic, solo aguardaban para empren· 
rublicú en 1787 de la vida del reverendo padre dcr .su viaje la conclusion de los buques que se 
fmy Junípero Berra y de otra• mas recientes que estaban construyendo con tal destino; pero ha bien· 
be podido adquirir. do anclado en el puerto de San Blas el paquebot 

Hecha en cota Nueva España la expulsion de que condujo á los jesuít•s de la Californi• en fe 
dichos padres jesuítaa el dia25 de junio de 1767, brero de 1768, tuvieron esta proporcion para em­
resolviú el excelentísimo señor virey marqués de barcarse, y dando al viento las velas la noche del 
Croix de acuerdo con el ilustrísimo senor don JO· 12 de marzo de dicho ano, llegaron á la rada de 
sé _de' Galvez, visitador general del reino, enco· Loreto en 1° de abril siguiente. Al otro día (sá­
mendar al apostólico colegio de San Fernando bado de Gloria) saltaron en tierra, y pasada la Pas· 
de Méjico' las misiones que tenia la sagrada Com- cua se dividieron para ir cada uno á recibir la mi­
paiiía de Jesús en la California, exceptuando so· sion que se le había encomend•do, encargándose 
lamente las cuatro mas adelantad.a, porque se por entonces de la de Loreto el citado padre pre• 
pensaba poner eu ellas sacerdotes seculares para sidente. 
,u gobierno y direccion. El colegio admitió gus- Recibidas en efecto las lll~Íones, pro_cur~·fn 
toso este encargo, y en desempeño de tal confian- informarse de la forma. de gobierno y e¡ermc10s 
,. destinó luego doce de sus religiosos para que particulares que se hablan observ~do_ en •~as has­
fuesen á recibir aquellas misiones, nombrando j ta entonce!, Pª1:ª no hacer vanac1on nm~a, 
por presidente al reverendo padre fray Junípero conforme a las ordenes que llevaban de MeJwo; 

' y MÍ continuaron administrándolas hasta el ano 
1 Eeui colegio de religiosos franciscanos misionero& de 177 4 en, q;1-e las cntr~garon á los reverendos 

aposthlicos fué erigido por real cédula de 15 de octubre de padres domm1oos, como dll'emos adelante. 
J 734. Gaceta d, Méjico del m<B de mayo del 734. En mayo de 1769 habiendo hallado lugar á 
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propósito para establecer una .mísion en el para- San Francisco, á que se ha dado el nombre de 
je nombrado por aquellos indios Vellicatá, distan· Nueta California, goza un clima f3rvorable, te~­
l!J como 60 leguas háci~ el Norte de la de San reno fértil y abundancia de agua y aa IDl'nte~­
Francisoo de Borja, resolvió hacer esta fundacion mientos; calidades todas que influyen en l~me¡or 
el reverendo padre fray Junípero, como lo veri- índole y disposicion de. sus habitador•~, Y, que 
ficó en 14 de dicho mes, dando á aquella mision han proporcionado conS1derables ven,ta¡as a las 
el nombre de Sa11 FerM,u1,o, y encargándola al misiones establecidas allí después. . .. 
cuidado del padre fray 111iguel de la Campa, que Habíase proyectado poner otras cmco nns10• 
antes regia la de. San Ignacio en Kadakaaman. nes desde la de San Fernando hasta la de San 

Concluid~ esta fundacion, 1e hicieron expedí• Diego: con este fin salieron del colegio de ~•n 
ciones por mar y tierra para ocupar el puerto de Fernando de Méjico en octubre de 1770 vemtc. 
San Diego en l!2º 49', á donde llegaron en 1• de religiosos, quienes por v~rias dificul~d_es Y con• 
julio de 1769 el padre fray Junípero y otros cua· tratiempos que les acaecieron en el VJSJe, no lle­
tro xeligio'IOII que lo acompan&ban. Aquel país garon á Loreto hasta noviembre de 1771, -y_ en­
era ya distinto del que dejaban atrás; la tierra se \onces se suspendió hacer aquellas funda?Iones 
mostraba mas · fértil y frondosa, y no se veía en por falta de la tropa necesaria. Por este tieiµpo 
ella la abundancia de piedro.s y espinas que en resultó tambien la prelension de los reverendos 
aquellos parajes antes conocidos: los arroyos y padres domínicos de Méjico de tener parte _en 
oirrentes eran mas frecuentes, y mejores sin com• estaa conquista. espirituales, para lo cual habian 
paracion los caminos; babia montes altísimos, pe- conseguido cédula del rey, en,que m~~dapa_ su 
ro todos de tierra, y por último, hallaron allí al- majestad se les entregase una o ~os. ml8l~nes con 
gunaa ro881l de las que en Méjico se conocen por frontera de gentiles. En cump}nmento de ~•ta 
de Castilla, y gran número de parras buenas y órden les previno el excelentfsnno senor ·vrr~y 
robustas que en varios, parajes estaban cargadas don Antonio Marfa Bucareli tratasen Y se pu­
de muchísimM uvas. Tales circunstancias, aila- siesen de acuerdo en este punw con el reveren.do 
didas á la. multitud ,de la gente que habitaba es• padre guardian del colegio de San Fernando, 
tas tierras, convidaban el apostólico celo de aque- quien enterado de la solicitud de aquellos p_adres 
lloa religiosos á éstablecer allí algunas misiones por nueva real cédula que habían con$~~do Y 
para predicar el Evangelio entre tantos gentiles. considerando los inconvenientes que podrian re­
En efecto, luego que se despachó por tierra una sultar de la concurrencia de lM dos religiones en 
expedieion para ocupar el puerto de Monterey, un propio terreno, expuso al reverendo padre 
fundó el padre fray Junípero la I!Úllion de San prelado domínico que si quería hacerse cargo de 
Diego en el puerto de este nombre el día 16 de todas lM misiones que antes corrían al de los Pi'" 
julio del expresado ano de 69, dedicándose con dres jesuítas, inclusa lo de San Fernando, fun­
la gente que había quedado allí á formar algunas dada nuevamente, estaba pronto á cedérselas, 
barrac:ij! para que sirviesen de iglesia y de vi- pues de este modo quedaría á su órde": la fro~­
vienda ínterin se disponía otra cosa, y á ir atra• terá de gentiles que deseab• de,de la cttada. mi­
yendo á los gentiles con algunos regalos pora afi• sion de San Fernando haata el puerto de San 
cionarlos á su trato y comunicacion, y así poder Diego, en cuyo espacio de cien leguas estaba 
lograr su catequismo: ellos, codiciosos de la ropa mandado se fundasen otras cinco misiones, de 
y de otras cosas de los espailoles, se entregaron cuyo establecimiento podría tambien encargarse. 
al robo de cuanto podia'n, hast<1 inf.enta.r en un asa!- Convenido en todo esto aquel prelado Y acep· 
ro que dieron á las misiones quitarles á todos la tada la cesion que le hacia el del colegio de San 
vida. para a.p,pvecharse de los despojos; pero ha· Fernando, se dió cuenta al excelentísimo sellor 
hiendo éxpecimentado bien á cos!a suya la SU· virey con el contrato firmado por uno y otro, Y 
perioridad de las armas de fuego y el' valor de su excelencia lo aprobó y confirm6 en junta d_e 
nuestra gente, la trataron después con mayor !(Uerra y real hacienda celebrada en 30 de abril 
respelo, c.onteniéndolos el temor en los límites de 1772, con cuya fecha expidió el decreto para 
de su deber. su c=plimiento. 

La expedicion .hecha en busca del puerto de En mayo de 177 4 llegaron á la California los 
Monterey se regres6 á San Diego sin haberlo ha- reverendos padres domínicos comisionados para 
11:'do ( acaso por defecto de las noticias que ha- recibir las citadas misiones, las cuales les entregó 
b1a de su situacion); pero habiéndose repetido en el propio mes el reverendo padre fray Fran­
otras expediciones por mar y tierra, lograron cisco Palou, Que tenia entonces el gobierno de 
descubrirlo en mayo de 177-0: dicho puerto, en ellas por haber pasado el padre presidente ~ los 
que había estado en 1603 la .expedicion del ge- nuevos descubrimientos ,que quedan refendos. 
neral don Sebastian Vizcaino, se halla cerca de Con esta entrega se hallaron libres ya los padres 
los 37 grados de latitud, y hácia los 38 está el · fern&ndinos para poder dedicar todo su celo y 
de San Franoiso1', que babia descubierto la pri- apostólicas fatigas á la conversion de las nume­
mera expedieion,héoha on 1769. Todo el país rosas naciones halladas desde el puerto de San 
que _media entre el puerto de San Diego y el de Diego hasta el de San Francisco, y los padres 
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dmnííIÍéos qliedaron con el cuidado · de toM el 
térreno cell!prendido desde el citad(>' ¡nlerto efe 
San Uiego hastá el e&bo de flan LúcliS,. que es 
ptiipiámente la 'pimínsula de Callforrlia. 

Parte de loi re~osos que regian aqúellas mi­
siones se volvió ,il Mlegio de San lletnando, . y 
los demás en número ne nueve ~ubieron á la 
Nuevll Califürni• ó pnÍB&l délNorte que acal;aban 
de descubrirse, ¡,ara dedicarse á la cónvUrsion de 
lós gentilés que 1os habitaban. Y a por este 
tiempo habia fundado el reveTendo padre fray 
Junípero . ouatro misiones en aquellas tierras; la 
primera nombrada S(V//, Cárlos en el puerto de 
Monterey, én 3 de junio de 1770, á los 36 gra­
doH4', 1ue déáp«é~ se trasladó en fines dela1ío 
de 1771 íi. las orill&S del rio Carmelo, alejándose 
como una legua del sitio que antes ocu¡,aba y 
del ,presidio est~blecido en dicho puerto; la se­
gunda de Sdn Ant<mio dt Pad.,m, á mediados de 
julio del alío de 71, á los 36· grados y 30' en nn 
plan muy •mello¡ distante 25 leguas al Sursu­
dueste de Monter1iy; la tercera 'd.- San Gallrid, 
en princijiioa de aetiemke del mismo·alío de 71, 
á lbs 34 gtados 101, distante como 40 legnas al 
Norte del puijffi> de San Diego, y la- cuarta di< 
8uJn, Lui,, 1Í. lº•de setrembre :de 1772, en nn 
terreno bueno situaaa tí. loo 3"5 grados 36 minu­
tos de latitud. 

En 1172 salió el citado padre fray Junípero 
Serra de .la Nueva California para representar en 
l\Iéjico ,I !!Xcetentísimo selíor virey los auxilios 
que colll!ideraba necesarios para la subsistencia de 
aquellos tiernos establecimientos y-pará. que se pu, 
diesen hacer.otros en adelante, y conseguido cuan­
to solioítaba., se volvió para sus misiones en princi• 
piós de!&ño de 1774. Por resnltas de est.. diligen• 
cili semolvió el estableoimiento , de dos presidios 
de tropa en loa puertos de San Diego y San Fmn.• 
cisco; que se formalizaáe el de¡,srtamento de mari­
na de San B!&S (onyo puertoelilaba pararabando­
narse) para la mas fácil y pront.. comullicacion 
con a.qu·eUos países; que se hiciese una cxpedi­
cion p&'r& abrir paso pos el •río Colorado desde 
la N neva California á las provin.cias de Sonora 
y Sinaloa, como se verificó, fundando 'allí dos mi­
siones los ¡,adres del colegio,apostólico dé la San­
ti, Cruz de Queré!.aro (las cuales quemaron los 
bárbaros yuma,¡ en 'l 781, matando á sus ouatró 
misioneros y á otras varias personas) y finalmen­
te, que se diesen algunos otros auxilios á aquellas 
misiones. , 

La de San Diego, que había seguido con felici­
dad desde sus , principios, experimentó un funes­
to desastre lan.oche dcl 4 de noviembre lle 17,75, 
pues conspirandq contra ella y sus ·misioneros dn 
crecido 'número de g,¡ntiles, instigados de dos 
neófitos apóstatas, acometieron aquella, noche y 
prendieron fuego á la iglesia,•saorishÍ01 y vivien­
das de los misioneros y deniás g<\Iite que áfü ha­
bitaba, é •ignalmente' l• eaea que servia de cuar­
tel, mientras;que dormían en ella ún cabo y tres 

soldados. Despiertos ~stos, acudieron lnekó á las 
añnaiij, y agregándoseles el earpintefó d~ hl mi­
s\on, se defendieron con w•n nldf, sln. inas reparo 
éOlitrl> lás fleeh:as ehem1g&S que tres lapiwi bajil,, 
de adobe: allí ocurrieron á refugi1rse úno de los 
mÜ!ion:eros y dos niñ.oa hijo yslibrinó del teni•I\· 
te del presidio que se h•llaban en la mision. El 
padre fray Lnis Tayme, que era el otro misione­
ro, viendo arder toda-la vivienda. so.lió _afuera, y 
&Siéndolo los enemigo~, le quitarób cruelmente la 
vida, mientras él lo.s exhortaba al ·•mof d~ Dios: 
mataron tambielI á un herrero que sé hallabaallí, 
y quedaron heridos· el p:rorofray Vicente Fuater, 
el cabo y los tres soldados de la misio!!, y el car­
pintero del presidio, el cual l)lurió de resultas á 
pocos dias. L• gente del presidio l!allándbse en­
tregad• al su e lío, no súpo nada ile esta desgracia 
hasta el dia siguiente, en que ya los enemigos se 
habían retirado; y así no pudo acudir á la defénsa 
de la miliion, eomo tampoco los neófitos de ella, 
témerosos del crecido numero de lMimemigO!l que 
poniéndoles centimilaS á las pnertas de sus,iasillaS, 
les amenazaron con la- muerte si aca·go irltentaSen 
salir de ellas. La. mision quedó a-rrúinadafuda por 
el fuego y s,,qneada de cuanto tenia mas precioso 
por aquéllolibáTbaros gentilés; ]Jeto después se 
restabl~oió por octubre del siguiente a'Jlo 1776. 

Poco después de fücho reslableeimicnio se fun• 
dó el lº de noviembre ·la mision dEr San ¡,.,,,. 
Oapistrano, situada en buen terreno á'los 33' 26' 
y distante 96 leguas de la mision de San Diego y 
18 de la de San Gabriel al Noroeste. En 9 de 
octubre del mismo año de 76 se fnnd6 tambien 
la mision de Sdll, FrOIIICÍ,sco en el puerto de esfu 
nombre, situado á los 37' 56', donde antes sé 
había establecido ya un presidio de tropa. En 
18 de enero de 1777 se hizo la fundacion de l& 
mision de Santa Clara, situada á los 37' 2d', y 
distante 15 leguas al Sueste de la de San Franéi~­
oo; y en noviemlire de 1777 se fundó un pueblo 
de espa1íoles en distrito de la mision de Santa 
Clara nombrado San Jo,.¡ de Guadalupe. 

En 31 de marzo de 1782 se fundó la mlsion 
do S/lllt Biunaoenlwá en nn paraje cerca de la 
playa al principio del canal dtr Santa Bárbar&, 
situado á los 34' y 36', y á 9 leguas de &!lí se es­
tableció el alío siguiente el presidio de Santa Bár­
bara. Finalmente, se fundaron otras cuatro misio­
nes después del fallecimiento del citado padre pre­
sidente fray Junípero Serra (acaecido en agosto 
de 1784), nombradáa SaMa Bárbara, la, PMí­
sima Conapdón, Sáma Cruz y la Solr.dad. La 
primera en 4 dé diciembre de 86 á los 34' 38', 
distante 8 leguas de la de San Buenaventura; la 
segunda ·en 8 de diciembre de 1787, á los 85', 20 
leguas distante de la de Santa Btirbar,v, la tercero 
en 28 de agosto de. 91 á los 37' y distante 19 le­
guas por la costa de lo·de San Cárlos, y la euar· 
ta en 9 de octubre del propio ali o ae 91; distan­
te 11 logU&S de la de San Antonio y situada en 
3e" 88' de látitud. , 
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Estas son las misiones que hasta fin del año 
próximo anterior de 96 tenían fundadas los reli­
giosos fernandinos en la Nueva California, y en 
principios del presente alío se habrá verificado la 
oreccion de otras cinco que estaban resueltas, cu­
yos ministros salieron de esta capital para el efec­
to en fines del imnediato ailo pasado. 

El número de bautismo• hechos en las 13 mi­
siones referidas, esto es, desde la de San Diego 
hasta la de San Francisco, que es la mas seten­
trional, ascendió á 21.653 hasta fin de diciembre 
de 1796, y existían en ellas en aquella fecha 
11.216 personas. En la antigua California sa­
bemos que tenían los reverendos padres domíni­
cos basta fin de dicho año 17 misiones; pero ig­
noramos cuánto fuese el número de sus bautis­
mos. Tampoco sabemos cuáles sean las misio­
nes que ha fundado la órden de Santo Domingo 
y San Vicente Ferrer, pues enla península, bien 
qne no falta razon para inferir que dos de ellas 
sean las de Santo Domingo, que segun se figuran 
en la carta de la California publicada en la rela­
cion de la vida del citado padre Junípero, se ha­
llan, la segunda mas arriba de los 31', altura á 
que no llegaba ninguna'de las que fundaron los 
regulares de la Compañía de Jesús, y fa otra, 
esto es, la de Santo Domingo, poco mas abajo. 
A mas de esto, comparando los nombres que po­
nemos abajo1 de las 17 misiones que existian en 
fin de 1796, con los que constan en la antece­
dente historia de las 14 que quedaron en princi-

1 Miai1:mea que habia en la antigua California en fin 
del año de 17g5_ 
:,:aN ueatra Señora de Loreto.-San Francisco Javier.-To­
dosS,ntoo.-Son J oeé del Cabo.-San José Comondú. -La 
Concepeion.-SUJta Rosalia Mulegé.-San Ignacio.-Santa. 
Girtrudis.-San Frnnoiaco de Borja.-San Fernando.-EI 
Santísimo Roaario.-Santo Domingo.-SD.Il Vicente Fer­
rer.-Santo Tomáa.-San Miguel.-San Pedro Mártir. 

píos de 1768, se advierte aiferellcia en varios de 
ellos, y es de inferir se hayan mudado á otros lu­
gares aquellas misiones y dádoseles con este mo­
tivo nombres distintos. 

La diferente calidad de terreno de I• Nueva 
California respecto de la antigua ha facilitado tí. 
los padres fernandinos mayores ventajas en sus 
misiones, la fertilidad de las tierras, el buen 
temple y sanidad de su clima, la abundancia de 
agua y de pastos, les proporcionan cosechas su­
ficient~s para la mantencion de sus neófitos, 
sin necesidad de recurrir á la Nueva Espaf\a pa­
ra proveerse de víveres, y un éxito muy favora­
ble en la cría de ganados que se han propagado 
eonsiderablemente: de sus lanas apreciables se 
tejen allí mismo las telas necesarias para el ves­
tido de las gentes, se curan tambien las pieles 
para hacer corazas, calzados, etc., y acMo pudie­
ran hacer aquellos pueblos un comercio lucrativo 
en granos y otros frutos para proveerse de varios 
efectos que necesitan, si no la dificultase la mu­
cha distancia en que se hallan. 

Tales son los frutos que han producido á la 
Iglesia y al estado las fatigas y vivo anhelo por 
la mayor gloria de Dios y bien de las almas, de 
aquellos ejemplares varones que con su predica­
cion, su constancia y su sufrimiento abrieron pa­
so al Evangelio entre las naciones de la Califor­
nia; del apostólico celo y continuos afanes con 
que otros beneméritos religiosos han procurado 
propagar el cristianismo y civilizacion en aque­
llas remotas tierraa; de la piedad de varios bien­
hechores que con crecidas limosnas han ayudado 
á estos progresos, y de la real munificencia y ca­
tólico celo de nuestros soberanos, que á costa de 
grandes gastos y desvelos han procurado extcn· 
der la fe de Jesucristo hasta las mas remotas pro­
vincio., de la América, al paso que esta misma fe 
ha ido perdiendo tanto de su antiguo dominio en 
otros reinos de la Europa. 

FIN DE LA OBRA. 
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